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No creo haber tenido una vida extraordinaria. Más bien, un encadenamiento de sucesos me llevó a estar en lugares privilegiados y a ocupar posiciones que en mi juventud no imaginé que viviría. Pensé que mi vida se desarrollaría en Medellín, tal vez como abogado en el sector público, que tanto me atraía. Pero el destino me tenía preparados grandes retos en Bogotá. Disfruté con cada proyecto y aproveché las oportunidades que se me presentaron. Aprendí de los desafíos y de las crisis y asumí las responsabilidades con pasión. Las personas que conocí en este largo camino me inspiraron y ayudaron a ser un mejor ser humano. En mi vida personal fui un afortunado. Aunque perdí a mi padre muy joven, tuve unos tíos maravillosos que apoyaron a mi madre y a nuestra familia. Conocí a Cecilia, la mejor mujer del mundo, mi compañera de vida, con quien formamos un hogar del que me siento orgulloso y muy feliz. Mis cuatro hijos, por quienes profeso admiración por la hermandad que han demostrado, han sido a la vez grandes compañeros. Formaron sus propios hogares para darme unos nietos y bisnietos formidables que integran esta hermosa familia que iniciamos con Cecilia hace tantos años.


A los cafeteros que han caminado a mi lado, durante más de media vida, nunca les di tanto como ellos a mí. No creo merecer más de lo que he tenido. Mi historia es solo la de un colombiano que ha amado entrañablemente esta patria y ha puesto un granito de arena para que podamos vivir mejor y en paz.


JORGE CÁRDENAS GUTIÉRREZ









Introducción


La vida de Jorge Cárdenas Gutiérrez abarca un amplio recorrido de la historia del país en el siglo XX. Nació en Medellín cuando comenzaba la década de los treinta y los efectos de la crisis mundial se sumaban a la difícil coyuntura nacional en los planos político, económico y social. En su juventud, presenció de cerca los días aciagos que vivió la nación, producto de la violencia política de las décadas de los cuarenta y de los cincuenta. El inicio de su vida laboral y sus primeros años en la Federación Nacional de Cafeteros coincidieron con el fin de la dictadura militar y el arranque de la época del Frente Nacional. Cuando alcanzó la madurez profesional y su consolidación como dirigente cafetero, Jorge Cárdenas fue testigo y partícipe de las grandes transformaciones que experimentó el país. Ya en la plenitud de su vida ha vivido estrechamente los retos que para Colombia ha traído el nuevo siglo, con los avances, los desarrollos y el desafío mismo del proceso de paz.


Su huella está impresa por donde pasó. Se puede ver en las tantas obras y proyectos que ayudó a impulsar en Bogotá durante suprimera etapa de funcionario. Está en el mundo del café, donde su nombre quedó inscrito en la historia irrepetible de la Federación Nacional de Cafeteros, pero también en la industria de los biocombustibles, donde hizo otro gran aporte al desarrollo.


En este largo camino, Jorge Cárdenas se codeó con figuras de renombre nacional. En su vida profesional trabajó muy de cerca con 13 presidentes de la República, 25 ministros de Hacienda y muchas personalidades.


La clave para haber quedado en la memoria de muchos colombianos está en la humildad y tranquilidad que ha inspirado. El poder, que conoció muy de cerca, no le hizo perder la sencillez y la modestia. Cárdenas, un visionario con amor por el país, quien con generosidad trabajó por la cultura, la educación y la filantropía, ha vivido una vida plena y feliz al lado de su familia.


Este libro no es una apología de Jorge Cárdenas. Lejos de esa intención. Tampoco es una biografía. Es una aproximación a la vida de uno de los personajes más destacados y prominentes del siglo XX en el mundo cafetero y gremial nacional. Busca explicar la forma como vivió y coparticipó de momentos cruciales de la historia económica del país.


El libro relata en tres capítulos los orígenes del líder cafetero y sus primeros pasos como servidor público, la evolución de su vida en el mundo del café y su etapa posterior dedicado a otros temas.


En las siguientes páginas, los lectores encontrarán la historia de este patriarca antioqueño, su formación, trayectoria profesional y su conexión con la vida del país.


Gloria Valencia C.









CAPÍTULO 1


Los primeros años


La familia en tierra paisa


A comienzos del siglo XX, Medellín era un pequeño poblado de no más de 60.000 habitantes que aspiraba a convertirse en polo industrial y comercial de Antioquia. Con los años, la ciudad fue ganando en importancia y, poco a poco, creció en tamaño y población. En 1918 alcanzó los 79.000 habitantes y para 1928 su población ascendió a 120.0001. Según Arbeláez y Peláez (2017), era la época en la cual los procesos de industrialización, la economía cafetera, el comercio del oro y el desarrollo de la banca marcaron un auge en la evolución comercial de la ciudad, con gran influencia en una región mayor que en ocasiones sobrepasaba los límites político-administrativos del departamento.


Un impulso determinante para el desarrollo de la capital antioqueña lo dio el llamado plano de “Medellín Futuro”, aprobado por el Concejo Municipal en 1913, que reguló en buena medida la construcción en la ciudad, la proyectó y le dio orden con mejores trazados, ensanche de vías, servicios de transporte, nuevas edificaciones y barrios.


Transcurrido el primer cuarto de siglo ya se sentía el espíritu empresarial paisa. El valle de Aburrá contaba con un número destacado de empresas en diversos sectores económicos, que generaban un volumen importante de empleos. Numerosos establecimientos comerciales que ofrecían bienes, con énfasis en productos importados, señalaban a Medellín como un centro de comercio que satisfacía las necesidades de una región mayor.


Así, la capital antioqueña empezó a ser percibida, por propios y extraños, como una ciudad pujante que ofrecía más oportunidades, entre ellas un sistema educativo más amplio que el de otras capitales de departamento. Muchas de las familias adineradas decidieron enviar a sus hijos a Medellín para estudiar bachillerato, principalmente en los colegios San Ignacio y San José de la Salle y en el Liceo Antioqueño, así como el bachillerato de la Pontificia Universidad Bolivariana. Para la educación superior, esta misma universidad, la Universidad de Antioquia y la Escuela de Minas gozaban de gran prestigio en todo el país.


Esta mayor dinámica económica, educativa y social provocó una ola migratoria desde distintas localidades antioqueñas y de otras regiones del país en busca de mejores oportunidades laborales, por estudio o para hacer negocios2.


Es justamente en este coyuntural momento de la historia de Medellín en el que encontramos los ancestros de Jorge Cárdenas Gutiérrez. Su padre, Rafael Cárdenas Villegas, fue uno de aquellos jóvenes que desembarcaron en la Medellín de comienzos del siglo XX, atraído por las oportunidades que ofrecía la ciudad. Había nacido en Chocontá (Cundinamarca) en 1899 y a finales de la primera década del siglo sus progenitores, Elisa Villegas Álvarez y Ceferino E. Cárdenas Gómez, entonces médico del pueblo, decidieron enviarlo a la capital antioqueña a terminar el bachillerato y realizar sus estudios universitarios. Estos últimos los adelantó en la Escuela de Minas3. Allí se graduó de ingeniero de minas.


Después de terminar el ciclo académico, Rafael se radicó definitivamente en Medellín y comenzó a trabajar en la Gobernación del departamento, donde hizo sus primeros pinitos como ingeniero. Tras la muerte de su padre, Ceferino, ocurrida en 1924 en Bogotá, la familia se trasladó a la capital antioqueña. Vivieron en una casa en la carrera Palacé, cerca del antiguo Club Unión, tradicional centro de reuniones y actividades sociales, culturales y comerciales de los paisas más pudientes.


En 1928 el ingeniero Rafael Cárdenas contrajo nupcias con Concepción Gutiérrez Gómez (de cariño, llamada Conchita), miembro de una de las familias más distinguidas de Medellín y con una sólida posición económica. Su padre fue el abogado Jorge Gutiérrez Peláez, y su madre, Esther Gómez Henao. Le correspondió ser la primera entre sus hermanos, Esther, Jorge y José Gutiérrez Gómez, este último conocido años más adelante como Don Guti, uno de los más grandes líderes antioqueños del siglo XX.


Dos años después de la unión matrimonial, Conchita dio a luz a su primer hijo varón, Jorge Cárdenas Gutiérrez, quien nació el miércoles 20 de agosto de 1930 y fue bautizado en el Palacio Arzobispal de Medellín.


Fue aquel un año marcado por grandes sucesos. En el plano político, en Colombia, después de 44 años de hegemonía conservadora, volvían los liberales al poder, con Enrique Olaya Herrera como presidente de la República (1930-1934). En la esfera económica, la crisis mundial que provocó el colapso de la bolsa de Nueva York (1929) impactó a Colombia. A la gran depresión global que cerró el crédito externo, se sumó la caída del precio internacional del café, lo cual afectó, de manera grave, los ingresos del país.


También en 1930 ocurrió otro hecho de enorme relevancia para la industria del café: el Congreso de la República aprobó la ley que estableció una contribución, por parte del gremio cafetero, adicional a los demás impuestos que pagaban todos los colombianos, con el fin de fomentar y desarrollar este sector agrícola. Con gran visión, los dirigentes del momento fueron los encargados de promover dicha iniciativa, quedando a cargo de la Federación el manejo e inversión de dicha contribución. Imposible encontrar mayor coincidencia con el destino que le esperaba al recién nacido.


Además del nacimiento del primogénito, aquel 1930 trajo otra buena noticia para la familia Cárdenas Gutiérrez: Rafael se vinculó, como asistente de la Presidencia, a la Compañía Colombiana de Tabaco (Coltabaco), una de las principales empresas de la época, con inversiones en otros sectores económicos, como en la industria manufacturera, los bancos y los seguros.


A Jorge Cárdenas lo había antecedido su hermana María Elena, pero la niña murió a la corta edad de cuatro años. Luego llegaron Juan Rafael, Francisco, Clara Teresa, Jaime y Sergio.


Durante los primeros años de casados, Conchita y Rafael vivieron en un ambiente campestre, donde sus hijos gozaron de una infancia muy feliz. Por largas temporadas, permanecían en la finca de Robledo4, en las afueras de Medellín, y el resto del año, en Provenza, un sector al sur del valle de Aburrá, rodeado de casas semicampestres. Hoy, el sector es parte del barrio El Poblado. Muchos profesionales de la época, casados y con hijos pequeños, se trasladaban a vivir a aquella apacible zona.


Por la ubicación, el barrio tenía una vista privilegiada de la ciudad. Desde este lugar, el 24 de junio de 1935, hacia las tres de la tarde, Jorge Cárdenas, a sus cortos cinco años, fue testigo de uno de los sucesos que marcarían por siempre a Medellín. Vio arder el avión que puso fin a la vida del afamado cantante, compositor y actor Carlos Gardel.


El humo del aparato que se accidentó durante el despegue, en el aeródromo Olaya Herrera, se divisaba a lo lejos. Aquella misma tarde, cuando, como de costumbre, iban por su padre a las oficinas de Coltabaco, en el centro, los Cárdenas se toparon con una multitud de fanáticos que se volcó consternada hasta la Policlínica de la ciudad, buscando detalles del siniestro donde pereció el llamado “Rey del Tango”.


Las impactantes imágenes del accidente quedaron grabadas en la memoria del pequeño Jorge, cuya vida transcurría, entonces, entre asistir a la escuela y jugar con los amigos del barrio. Ya sobresalía por su liderazgo, amabilidad y creatividad. Los hermanos lo seguían en sus juegos y se sentían muy valientes y orgullosos de asumir los retos que les proponía5.


Particular recuerdo guardan de aquel juego en el que todos cogidos de la mano soportaban el paso de la corriente eléctrica que generaba un mecano casero. Jorge aprendió a armar este conductor de energía con el que no solo prendía bombillos en la casa, sino que, además, desafiaba la resistencia de los más pequeños, claramente a escondidas de su madre, que confiaba al saber que su hijo mayor estaba al frente de sus hermanos. Pero la verdad, él solo era un buen aprendiz de las travesuras que le enseñaban sus amigos del vecindario. Entre ellos estaba Darío Uribe (y sus hermanos), padre de José Darío Uribe, quien sería gerente del Banco de la República.


Aquellos años maravillosos de la infancia se vieron interrumpidos súbitamente. El matrimonio Cárdenas Gutiérrez duró muy poco. El 5 de febrero de 1941, la muerte le sobrevino a Rafael por un infarto pulmonar, según certificó el diagnóstico médico. Era un hombre robusto y fumador empedernido, de tres paquetes de cigarrillos al día. Apenas vivió 41 años y ahora su esposa quedaba viuda a los 32 y con seis hijos a cuestas. El mayor, Jorge Cárdenas, solo tenía diez años.


Fue aquel un día largo e imborrable para todos. Los Cárdenas Gutiérrez regresaban de las vacaciones de fin de año, las que habían pasado en la finca de Robledo. Desde finales de 1940, la familia se había trasladado a vivir a la ciudad propiamente dicha, pues los hijos mayores ya comenzaban sus estudios formales. Los habían matriculado en el colegio San José de La Salle y empezarían clases en la segunda semana de febrero.


En la mañana de aquel miércoles, Rafael Cárdenas salió temprano rumbo a las oficinas de Coltabaco. Dos horas después, Conchita y los hijos se dirigieron a la casa que habían remodelado con esmero para la nueva vida, pues ya dejaban el campo como habitación permanente.


La residencia, que ya ocupaban desde seis meses atrás, estaba ubicada en la esquina de la calle Bolivia con el Palo, muy cerca del Parque de Bolívar donde se levanta la Catedral Metropolitana de Medellín. Entonces, este era el sector residencial más lujoso del centro de la ciudad, recorrido por el tranvía.


Inesperadamente, al mediodía de ese 5 de febrero, Rafael Cárdenas regresó a casa muy enfermo, con angina de pecho. Se había sentido mal en la mañana y el médico que lo atendió optó por llevarlo a la casa en ambulancia. Pero cuál sería la sorpresa, cuando, a las tres de la tarde, se le informó a la familia que había fallecido. Solo les permitieron entrar a la habitación a Conchita y a Jorge, el hijo mayor. Muy pronto, la casa se inundó de gente. Llegaron familiares, amigos cercanos, vecinos y compañeros de trabajo de Rafael. Su cuerpo fue velado toda la noche en la sala de la casa, como se acostumbraba en la época.


A los cuatro días del fallecimiento de su esposo, Conchita, vestida del luto de rigor —que no se quitaría durante el resto de su vida—, acompañó a sus tres hijos mayores, Jorge, Juan Rafael y Francisco, a su primer día de clases en el colegio San José de La Salle, donde era evidente la consternación general por la llegada de los pequeños huérfanos.


Desde entonces, la joven madre se consagró por completo a la familia, con devoción y valentía, virtudes cultivadas en su hogar y reforzadas en el colegio de las hermanas de la Presentación en Bogotá, donde estuvo interna durante el bachillerato. Allí, además de aprender inglés y francés, creció espiritualmente, lo que la fortaleció durante toda su vida.


Ante la ausencia del padre, Conchita asumió con determinación la jefatura del hogar, lo que no era fácil. Además de atender a sus hijos (el más pequeño tenía solo tres años), debía administrar los bienes que había dejado su difunto marido.


Su familia la acompañó en este duro trance. Especial apoyo recibió de su hermano José Gutiérrez Gómez, quien se convirtió en una figura paterna para los niños: los acogió como hijos suyos y los guio.


A pesar de su corta edad, Jorge tuvo conciencia de lo que significaba quedar huérfano. Con gran dedicación asumió el papel de hermano mayor. Este fuerte choque despertó en él un profundo sentido de responsabilidad, compasión y solidaridad.


En el colegio, Jorge Cárdenas Gutiérrez comenzó a destacarse por su jovial temperamento y amabilidad, su facilidad para socializar, su inteligencia y la vocación que demostraba por la suerte de sus compañeros6. En los estudios, sin embargo, las cosas no le salían tan bien. Mientras su hermano Juan Rafael sobresalía por buen estudiante, Jorge se mostraba distraído. Los deportes, los paseos y las charlas con sus amigos lo tenían un tanto “díscolo”, como decía su madre, Conchita, quien tomó la decisión de internarlo a partir de tercero de bachillerato, curso que había perdido. Él reconoce que no fue buen estudiante. En cambio, fue deportista. Participó en los equipos de fútbol, baloncesto y ciclismo.


Ya en el internado, en el mismo colegio San José, amplió su círculo de amigos. Eran más de 100 internos, pues, como se mencionó, a Medellín arribaban jóvenes desde distintas regiones del departamento, pero también de otras partes del país, especialmente de la costa del Caribe, quienes llegaban por el río Magdalena y tenían mil historias que contar.


Los fines de semana y hasta en las vacaciones de mitad de año, Jorge, fiel a su natural sentido de la amistad, invitaba a sus compañeros a la casa en Provenza y a la finca en Robledo, con la autorización, claro está, de los profesores.


La disciplina del internado surtió efecto positivo en los estudios. No los descuidó, a pesar de que también hacia parte de los grupos culturales. Al mismo tiempo, escribía artículos para el periódico interno.


La política comenzó a interesarle desde el final del bachillerato. Sentía una especial fascinación por los discursos de los líderes del momento, liberales y conservadores. Muchos encuentros, durante las campañas electorales, tenían lugar cerca del colegio, y aunque él y sus compañeros eran aún adolescentes, sin posibilidad de vo-tar en una elección, no querían perderse a los grandes personajes de la política.


En aquella época los jóvenes hablaban abiertamente de política, sin llegar a tener conflictos por las diferencias ideológicas. Los padres de muchos de los compañeros de Jorge eran políticos activos y los estudiantes festejaban cuando alguno era elegido senador, diputado o concejal, sin importar si era liberal o conservador.


Claramente, la inclinación de Jorge Cárdenas hacia el Partido Conservador era más fuerte. En cierta forma, lo heredó de su madre, quien desde joven coincidía con los ideales conservadores, aunque en su familia había rojos y azules.


Siguió con marcado interés las elecciones de 1946, que llevaron al antioqueño y antiguo gerente de la Federación de Cafeteros Mariano Ospina Pérez a la Presidencia de la República (1946-1950)7.


Durante esta campaña electoral, Jorge Cárdenas mantuvo contacto frecuente con el Partido Conservador. Asistía a las reuniones, debates y conferencias organizados por la colectividad. Dos de los hijos de Ospina Pérez, Rodrigo y Fernando, estudiaban también en el colegio San José. El primero era compañero de curso y amigo personal de Cárdenas, lo que lo acercó aún más al líder conservador.


Luego, cuando Mariano Ospina Pérez llegó a ser el jefe de Estado, Jorge Cárdenas y sus hermanos tuvieron la oportunidad de conocerlo más de cerca. Ospina solía pasar el receso de Semana Santa en su casa de campo El Ranchito, ubicada en el municipio de La Estrella, al sur del valle de Aburrá. Allá llegó en una ocasión el tío José (Don Guti), entonces presidente de la Asociación Nacional de Industriales (ANDI) y gran amigo del primer mandatario, con sus sobrinos adolescentes.


Momentos como estos eran una gran oportunidad para que los jóvenes Cárdenas Gutiérrez ampliaran la visión del país y estuvieran muy bien informados sobre los temas de actualidad nacional.


El entusiasmo de Jorge Cárdenas por la política, en aquellos años de bachillerato, también lo acercó a Belisario Betancur (futuro presidente de Colombia), por aquel entonces abogado recién graduado de la Universidad Pontificia Bolivariana y líder de las juventudes conservadoras de Antioquia. A su alrededor se creó una especie de círculo intelectual de tertulias y discusiones, que Cárdenas no se quería perder.


A finales de los años cuarenta, Belisario era el segundo de a bordo en el vespertino La Defensa, periódico de filiación conservadora, en el cual publicaba artículos y editoriales y del que luego sería su director. El presidente de Colombia, Mariano Ospina Pérez, ejercía una gran influencia en este diario.


Precisamente, el viernes 9 de abril de 1948, día del magnicidio en Bogotá del líder liberal Jorge Eliécer Gaitán, La Defensa, que había sido un duro crítico del caudillo popular, fue incendiado por la turba enloquecida8.


El motín que vivió Bogotá en aquella fecha se trasladó a otras regiones del país, entre ellas Medellín. De los sucesos acaecidos fue testigo el joven Cárdenas. Los estudiantes de quinto y sexto de bachillerato del colegio San José fueron reclutados como policías. Les dieron un fusil y los enviaron a cuidar la cárcel y el periódico La Defensa. A Cárdenas le correspondió acudir al diario conservador, pero no hubo nada que hacer: cuando llegaron, los liberales o la “turba antioqueña” ya lo habían convertido en una gran hoguera. Hay que señalar que el Museo de La Salle Bogotá, una de las piezas más valiosas de Colombia por ser un museo de ciencias naturales, fue incendiado aquel día. En el colegio el sentimiento de pesar fue colectivo. Todos, sin fraccionamiento político alguno, se unieron para rechazar y acompañar al colegio y a los hermanos lasallistas por tan grave daño.


Por esos mismos días, Belisario Betancur fue nombrado alcalde de Medellín, y Jorge Cárdenas, entonces con 18 años, lo acompañó a la posesión, con un grupo de amigos conservadores, acto que finalmente se frustró. En la puerta del Palacio Municipal, donde asumiría ante el juez, Belisario se enteró de que hubo cambio de gobernador, producto del caldeado clima político del momento9. Se quedó vestido, con traje nuevo y corbata, pues al día siguiente ya había nuevo alcalde.


Desde aquel momento, se fue construyendo una relación cada vez más cercana entre Jorge Cárdenas y Belisario Betancur. Los separaban siete años edad (era mayor Betancur) y los unía una gran afinidad ideológica. Pero de la relación política se pasó a una estrecha amistad, de profundo cariño y acompañamiento en la vida. Belisario fue el padrino de matrimonio de Patricia, la hija mayor de los Cárdenas-Santa María.


Años después, en una de las celebraciones de la Federación Nacional de Cafeteros, Betancur se refirió a Jorge Cárdenas en los siguientes términos: “Me atrevería a afirmar que Jorge Cárdenas cuenta con un alto coeficiente de inteligencia emocional, y este factor, unido a su capacidad de análisis, le ha permitido ejercer liderazgo en forma especialmente efectiva a través de los años”.


A mediados de 1949, en el último año del bachillerato, Jorge lideró la excursión del colegio. Los alumnos de sexto grado (el último en aquella época) solían viajar a alguna ciudad del país, pero esta vez sería diferente. Al mayor de los Cárdenas se le ocurrió la idea de visitar Ecuador, de lo que el colegio no quiso responsabilizarse. Logró entonces que el capellán de la upb los acompañara, con lo que lograron los permisos de los padres de familia. En el barrio Manrique alquiló un bus y con 30 compañeros partieron al sur del país. Para asombro de los hermanos lasallistas del San José, Jorge tenía todo muy bien planeado. Incluso había conseguido entrevista con el presidente de la República de Ecuador, Galo Plaza Lasso, quien los recibió en el Palacio de gobierno y los atendió.


La aventura terminó en un gran susto. De regreso al país, les tocó el terremoto del 5 de agosto de 1949, uno de los más desastrosos del siglo XX en Ecuador, que acabó con varios pueblos. El embajador de Colombia en Quito contactó a las familias de los excursionistas. Estaban en vilo, pues las comunicaciones se interrumpieron en el vecino país por el sismo. Por fortuna, todos estaban bien y pronto llegarían a casa.


Culminados los estudios en el colegio, Jorge Cárdenas reci-bió el cartón de bachiller al mismo tiempo que sus hermanos Juan Rafael y Francisco, un hecho nada usual que fue destacado por la institución.


Cuando llegó la hora de escoger carrera universitaria, economía fue la primera opción que exploró, pues lo atraía enormemente.


Sin embargo, antes de matricularse en la Universidad, escuchó muchas voces de amigos personales que le aconsejaron entrar a la escuela de derecho. Su tío Don Guti también se inclinaba por los estudios de abogacía, pero no se oponía a que continuara con la economía.


Finalmente, Jorge se decidió por el derecho. En febrero de 1950 ingresó a la facultad de la Universidad de Antioquia y empezó así una etapa muy enriquecedora para su vida. Se interesó por todas las especialidades de la carrera, pero puso particular empeño en el derecho público, para tener más familiaridad sobre los temas de gobierno.


Muchos de sus profesores eran funcionarios de la gobernación de Antioquia y de la Alcaldía de Medellín, lo que supo aprovechar para su futura formación de abogado. La economía lo seguía seduciendo, por lo que no se perdía conferencia alguna de esa facultad. Allí hizo nuevos amigos.


Realmente no fue el mejor estudiante. Se dispersaba mucho en actividades extraacadémicas que lo atraían. Durante año y medio fue director de la emisora de la Universidad de Antioquia, donde tenía su propio programa de entrevistas a personajes de la literatura, el arte y la cultura.


En esta época de universitario creció su interés por la política y por conocer a los líderes de los partidos, en particular del conservatismo. De hecho, hizo parte de un grupo conservador que llegó a ser muy influyente en la Escuela de Derecho de esa alma mater.


Hay que señalar que la universidad era muy abierta. No había una tendencia partidista definida. Así como había decanos y profesores liberales, los había conservadores. Puede decirse se educaron en el bipartidismo y en sana convivencia.


Por aquellos años cincuenta, el conservatismo se encontraba dividido en tres vertientes que lideraban grandes cabezas: el antioqueño Mariano Ospina Pérez, el bogotano Laureano Gómez y el manizaleño Gilberto Alzate Avendaño.


Aunque Jorge Cárdenas siguió a Ospina Pérez durante su campaña electoral y su presidencia, luego se sintió atraído por el liderazgo del Alzate Avendaño, quien rivalizaba con Laureano Gómez.


Alzate se había graduado de abogado en la Universidad de Antioquia y se movía muy bien en los círculos empresariales y políticos de Medellín. Entrados los años cuarenta, había comenzado a figurar con gran fuerza como líder conservador y arrastraba fundamentalmente a los jóvenes de la época, admirados por su oratoria.


Muchos estudiantes universitarios se matricularon con sus ideas. Los más entusiastas, entre quienes estaba el joven Cárdenas, cuando terminaban las clases en la tarde, tenían largas tertulias, en el café La Bastilla, en el cruce de la carrera Junín con la avenida La Playa (centro de Medellín)10. También asistían a las reuniones que programaba el equipo del Mariscal, como apodaban a Alzate Avendaño sus adeptos, quienes le atribuían un gran parecido con la figura de Mussolini. Tenía memoria prodigiosa y una vez que arrancaba un discurso podía improvisar una hora de manera cohe-rente e impactante con gran sentido del humor, usando frases contundentes que emocionaba a la multitud.


Jorge terminó involucrado con el movimiento de Gilberto Alzate, quien era especialmente deferente con él. Lo invitaba a sus giras por algunos pueblos de Antioquia, y Cárdenas, poco a poco, se convirtió en una pieza muy importante del grupo “alzatista”. Organizaba reuniones para empresarios con buen éxito de asistencia y se hacía cargo de la logística en las visitas de Alzate a la ciudad, por lo que se fue posicionando en el equipo. Lo acompañó a manifestaciones a otras ciudades del país y se volvió uno de sus más cercanos colaboradores, por quien llegó a profesar gran estima.


El líder conservador había fundado en 1952 El Diario de Colombia, el cual publicaba muchos de sus discursos y artículos que retrataban la situación política del país. Alzate Avendaño era uno de los más influyentes parlamentarios conservadores, duro crítico del gobierno de Roberto Urdaneta Arbeláez11, quien, aunque conservador, era de una línea distinta. En una época de censura de prensa, esto le valió más de un problema.


Jorge Cárdenas fue testigo de muchas de las tensiones que se vivieron en El Diario de Colombia, pues en varias ocasiones viajó a Bogotá en su papel de fiel escudero del líder conservador. Alzate escribía magistralmente, pero, como lo recuerda Cárdenas, la entrega de sus editoriales era un dolor de cabeza, pues, de tantas vueltas que le daba al escrito para dejarlo impecable, retrasaba el cierre. Alberto Acosta, afamado periodista de la época a quien Alzate Avendaño convocó en 1952 para que le organizara El Diario de Colombia, lo llamaba al orden: “Mariscal, se acabó la hora”, una presión con poco éxito.


Gilberto Alzate Avendaño se perfilaba como el segundo presidente del Frente Nacional, después de Alberto Lleras Camargo, pero murió antes de esa posibilidad, en noviembre de 1960 a los 50 años. El día de su fallecimiento, en la Clínica de Marly de Bogotá, también se hizo presente Jorge Cárdenas, quien ya estaba en otra etapa de su vida, casado y viviendo en la capital. La partida de Alzate, a quien llamaba “gran jefe”, lo afectó enormemente.


Pese a la cercanía con el caudillo conservador, el destino de Cárdenas no habría sido diferente si aquel hubiera llegado a la primera magistratura del Estado. La prueba es que, una vez Gilberto Alzate regresó de España, donde fue embajador, en la época de la dictadura militar de Gustavo Rojas Pinilla, lo invitó a entrar de fondo en la política y lo presentó en la terna para contralor general que debía escoger el Congreso. Pero Cárdenas, con gran inteligencia y madurez, por encima de lo que se pensaría para su edad, tenía muy claro que su camino seguiría por el lado de los economistas y financistas, no de los políticos.


La política lo había seducido, pero no lo atrapó. Y aunque hasta el momento era distinguido en las toldas conservadoras, siempre mantuvo un sano equilibrio bipartidista. En el futuro, trabajaría por igual con rojos, azules y demás tendencias políticas, lo que le permitió un ejercicio profesional completamente balanceado.


En los años universitarios, Jorge era, evidentemente, un joven a la vanguardia. Tenía una sorprendente capacidad para atender y comprometerse con actividades exigentes. Cuando cursaba el tercer año de derecho, fue escogido como representante de Colombia al Congreso Latinoamericano de Estudiantes, realizado en la ciudad de Mendoza, Argentina.


A la delegación colombiana la acompañó María Eugenia Rojas, hija del general Rojas Pinilla, pues era la época de la dictadura militar.


Al evento, que fue instalado por el presidente Juan Domingo Perón, asistieron grandes intelectuales de la región, desde México hasta Argentina. Jorge fue uno de los oradores y fue invitado, con un pequeño y selecto grupo, a visitar Buenos Aires.


En 1955, Jorge Cárdenas culminó materias en la Facultad de Derecho y estaba listo para realizar el año rural, requisito para obtener el grado. Gracias a sus inquietudes académicas y extracurriculares, ya era conocido en círculos importantes de la capital antioqueña. Tenía buenos contactos que lo apreciaban, lo cual lo ayudó a ser nombrado juez promiscuo en Copacabana, al norte del valle de Aburrá, hoy una ciudad, pero para entonces todavía un pueblo.


El año rural fue una gran experiencia para hacer nuevos amigos, pero también para presentar los exámenes preparatorios y hacer su tesis de grado, que versó sobre los establecimientos públicos, tema que estaba de moda, pues fue el momento en que se creó Empresas Públicas de Medellín (EPM). En el último año de derecho estudió a fondo esta figura jurídica que permitía la creación de empresas independientes, pero siendo parte del gobierno. Dedicó particular atención a lo relacionado con el estatuto de los establecimientos públicos.


Cumplidos los requisitos, en 1956, Jorge Cárdenas se graduó como abogado. Ese día, Gilberto Alzate publicó en El Diario de Colombia una nota con la cual destacó el grado y señaló “el amplio porvenir que le espera a la inteligencia de Jorge Cárdenas Gutiérrez”.


Ya con título en mano, se inscribió en el Tribunal de Antioquia para salir a ejercer su profesión. Entonces soñaba con ejercerla en la empresa privada o en el gobierno. No se veía en una oficina de abogados llevando casos particulares, pero el destino le tenía preparadas grandes sorpresas, todas maravillosas y retadoras.


El polo a tierra


Capítulo especial en la vida de Jorge Cárdenas Gutiérrez merece su tío José Gutiérrez Gómez, notable antioqueño, impulsor de empresas, líder social, benefactor de numerosas entidades en Antioquia, figura destacada de la dirigencia gremial y servidor público.


Don Guti Gómez, llamado así porque esta era la abreviatura de su correo telegráfico —como decir hoy el e-mail—, desempeñó un papel clave en la formación de los hermanos Cárdenas.


Fue para los tres mayores, Jorge, Juan Rafael y Francisco, un polo a tierra. Los ayudó a mantener no solo la disciplina, sino también la perspectiva más real y equilibrada de la vida.


Se convirtió en su segundo padre. Los guio con amor y autoridad. Los corrigió cuando pasaban demasiado tiempo distraídos entre amigos y actividades de ocio y los orientó para que no perdieran de vista el camino correcto y aprovecharan las oportunidades que les brindaba la vida.


Aunque Don Guti tuvo una estrecha y entrañable relación con todos sus sobrinos, con Jorge llegó a tener mayor aproximación, pues este visitaba con frecuencia sus oficinas en Medellín para atender los asuntos particulares de la familia.


Y no fue solo un tío protector: también fue inspiración profesional para los hermanos Cárdenas, cuando ya comenzaban a abrirse campo en el mundo profesional. La verdad es que tenían un buen ejemplo, pues José Gutiérrez Gómez, nacido en Medellín en 1909, se destacó desde muy joven. Una vez terminó sus estudios de derecho en la Universidad de Antioquia, fue gerente de la Caja Agraria en el Valle del Cauca, donde vivió varios años. A su regreso a Medellín y luego de su paso por la gerencia general de Laboratorios Uribe Ángel (LUA), en 1946 lo llamaron a presidir la ANDI, que había sido creada dos años atrás. Desde esta posición, en la que estuvo una década, fue tutor en la fundación de una gran cantidad de empresas e interactuó con distintos gobiernos del orden nacional, liderando y secundando una variedad de iniciativas para impulsar el desarrollo del país.


Durante la Junta Militar de Gobierno (1957) aceptó ser alcalde de Medellín, pero estuvo solo cuatro meses al frente de su ciudad natal, pues le pidieron interrumpir la misión para asumir la Embajada de Colombia en Washington y ante la Organización de Estados Americanos (OEA). En aquella coyuntura, Don Guti era considerado la persona más indicada para representar al país en el exterior. Luego, en 1958, Alberto Lleras Camargo, presidente de la República, amigo personal, le solicitó continuar en ambos cargos, donde permaneció por tres años. Durante este tiempo fue en cuatro ocasiones representante del país ante el Fondo Monetario Internacional (FMI) y presidió la delegación de Colombia a la Asamblea General de las Naciones Unidas (ONU).


En septiembre de 1959, por mandato de Alberto Lleras, condujo la negociación del Pacto Mundial del Café. El jefe de Estado colombiano había llamado directamente a su homólogo en Brasil, Juscelino Kubitschek de Oliveira, para proponerle un frente mundial de productores. Don Guti fue encargado de la primera parte de este plan, consistente en diseñar una postura unificada en materia de cuotas de producción de café como paso previo a un pacto de precios.


El acuerdo comenzó por incorporar a los países productores de América Latina y de allí pasó a incluir a los del resto del mundo, como los de África, Asia e Indonesia; por último, logró la suscripción de los principales países consumidores, entre ellos Estados Unidos.


Para entonces, Arturo Gómez Jaramillo (de quien se hablará con mayor profundidad más adelante) ya era el gerente general de la Federación Nacional de Cafeteros, cargo que asumió en 1958. Gómez Jaramillo reemplazó a Manuel Mejía, fallecido por causa de un infarto al llegar a un congreso cafetero en Bogotá, procedente de Río de Janeiro, donde había asumido la función de embajador, encargado de la negociación de un acuerdo de productores.


Lo cierto es que, gracias a este acuerdo, el precio del café subió, lo que permitió aumentar las exportaciones del grano en un momento en que el país estaba urgido de divisas.


Al culminar las negociaciones, el presidente Alberto Lleras le envió una carta a Don Guti en la que le expresó su gratitud y admiración por la forma como condujo el difícil período de conversaciones con los países. “He visto con legítimo orgullo que los países representados en el acuerdo le han concedido a usted un tributo de reconocimiento por la manera como dirigió, a su nombre, los diversos grupos y me uno, con más razón, a ese homenaje de justicia a esa tarea que los colombianos agradecemos como decisiva para nuestra recuperación y que los principales testigos de su labor no podían menos de hacer efusivamente”12. Este pacto abrió el camino para posteriores acuerdos más amplios, como el de 1962.


Por aquellos años, su sobrino Jorge Cárdenas Gutiérrez se desem-peñaba como secretario de Hacienda de Medellín y era un espectador lejano de la política cafetera y de las importantes tareas que adelantaba su tío en la capital estadounidense. Lejos estaban todos de imaginar que, en cierta forma, Don Guti le abría un camino para su entrada al mundo del café, del que más tarde tomaría las banderas y sería protagonista de nuevos acuerdos.


Aunque nunca participó en política de partido, Don Guti cultivó amistad muy cercana con varios presidentes de la República y figuras notables del país, siendo fiel a su sentido de la amistad y facilidad para socializar, cualidades que sin duda heredó su sobrino.


Dentro del legado cultural y educativo de José Gutiérrez se destaca la fundación de la Universidad Eafit, en Medellín, en la que también intervino Juan Rafael Cárdenas, hermano de Jorge. Desde la presidencia de la ANDI, inició la labor de persuasión ante el gobierno de entonces (la Junta Militar) para la creación del Servicio Nacional de Aprendizaje (Sena), que en su concepción original estuvo orientado a capacitar aprendices, preferiblemente los hijos de los trabajadores. También, estando a la cabeza del gremio industrial, fue pionero de la creación del subsidio familiar. Con Diego Tobón Arbeláez, su brazo derecho en la ANDI, redactó los estatutos de Comfama, la primera caja de compensación del país.


Hizo parte del grupo de fundadores de Proantioquia (1975), que ha jalonado el desarrollo del departamento y de los dirigentes que crearon en 1978 el conocido Sindicato Antioqueño, hoy Grupo Empresarial Antioqueño (GEA)13.


Sin duda, les dejó una vara muy alta a sus sobrinos, pero hay que decir que cumplieron ese reto que les impuso la vida. Don Guti se refería a ellos con orgullo y admiración por sus logros profesionales: Juan Rafael Cárdenas Gutiérrez, ingeniero de la Escuela de Minas, como su padre, fue durante más de medio siglo figura clave en la Compañía Colombiana de Tabaco (murió en 2020); Francisco Cárdenas Gutiérrez, médico de la Universidad de Antioquia, se especializó en el exterior y se radicó en Washington; Clara Teresa Cárdenas Gutiérrez, graduada en arte y decoración, fue directora de la Fundación Rafael Pombo (murió en 2020); Jaime Cárdenas Gutiérrez, arquitecto, ejerce su profesión en la firma de su propiedad, Constructora Limitada; Sergio Cárdenas Gutiérrez, agrónomo de la Universidad Nacional, fue gerente financiero de Fabricato. Y, naturalmente, Jorge Cárdenas Gutiérrez, el protagonista de esta historia y quien tuvo que ver con la formulación y ejecución de la política cafetera durante más de 40 años.


Más estudios y la compañera inseparable


Ya como abogado recién graduado, Jorge Cárdenas Gutiérrez viajó a Estados Unidos para especializarse y mejorar su perfil profesional. Fue aceptado en la Universidad de Syracuse, en el Estado de Nueva York, para adelantar la maestría en Administración Pública de la Escuela Maxwell, uno de los programas de posgrado en asuntos públicos más prestigiosos en ese país.


Cárdenas escogió esta universidad y dicha maestría aconsejado por Gabriel Betancourt Mejía (padre de la exsenadora Íngrid Betancourt), a quien conoció casualmente cuando buscaba pauta publicitaria para la revista de la Universidad.


Por aquel entonces, Betancourt Mejía era presidente de la compañía Peldar, empresa fundada por los líderes antioqueños Pedro Luis y Darío Restrepo, de allí el nombre. Los hermanos Restrepo habían delegado su administración en Gabriel, aunque ellos seguían orientándola en los temas de producción y desarrollo de productos14.


Curiosamente, Betancourt Mejía también había realizado sus estudios en Syracuse, gracias al patrocinio que le brindó Coltabaco, donde el padre de Jorge Cárdenas trabajó por años.


Betancourt recibió sin cita o exigencia alguna al estudiante Cárdenas. Escuchó sin afán su diálogo sobre la Universidad, la Facultad de Derecho, la emisora de la Universidad y la pauta que buscaba, y luego le dijo con total franqueza que ellos no hacían publicidad porque la compañía tenía clientes muy definidos. Sin embargo, por una sola vez le daría patrocinio y aprovechó para hablarle de un tema muy importante que seguro le interesaría como universitario. Se trataba de un modelo de financiación para ayudar económicamente a los estudiantes que, por carecer de recursos, no podían acceder a centros de educación en el exterior.


Durante la administración de Mariano Ospina Pérez, Gabriel Betancourt fue secretario de Asuntos Técnicos y Económicos de la Presidencia de la República y allí pudo concretar dicho instrumento financiero que dio origen al Icetex, fundado el 3 de agosto de 1950, justo antes de terminar el gobierno conservador, por lo que no alcanzó a ponerlo en marcha.


El asunto es que Betancourt le contó esta historia a Cárdenas, quien, entusiasmado, lo invitó a escribir un artículo en la revista de la Universidad de Antioquia para divulgar el proyecto entre los universitarios. Quedó tan convencido de la importancia del nuevo Icetex, que aprovechó el marco de un congreso estudiantil, que se alistaba en Medellín, del cual él era el secretario, para incluir el tema del Icetex en el programa académico. Cuatro estudiantes, con Cárdenas a la cabeza, viajaron a Bogotá con el propósito de invitar al evento al presidente de la República, Roberto Urdaneta Arbeláez (1951-1953). El mandatario los recibió, y estos, sin vacilación alguna, aprovecharon para pedirle que impulsara e hiciera realidad el ya creado Instituto de Crédito Educativo. Aunque Urdaneta no asistió al encuentro estudiantil, sí acogió la solicitud de los jóvenes y puso en marcha la nueva entidad. El gobierno le pidió a Gabriel Betancourt asumir la dirección general del Instituto y ponerlo a funcionar, lo que aconteció a partir del 22 de octubre de 1952, tras renunciar a la presidencia de Peldar.


Luego, cuando Jorge Cárdenas terminó sus estudios universitarios, fue uno de los primeros beneficiarios de los préstamos del Icetex, y Betancourt lo asesoró en su viaje para especializarse en Syracuse. A partir de allí nació una gran amistad que duraría 50 años, a pesar de la diferencia de edad que los separaba.


A mediados de julio de 1956 y con todo coordinado desde Medellín, Jorge viajó a Estados Unidos. Llegó primero a Miami, donde pernoctó para ir a Nueva York al día siguiente. Estaba nervioso, pero cargado de ilusiones por la nueva etapa que emprendía.


Inicialmente se hospedó en la casa de su otro tío materno, Jorge Gutiérrez Gómez, quien también fue un gran apoyo en la niñez de los hermanos Cárdenas. Cuando quedaron huérfanos, regresó el tío de Nueva York a Medellín para apoyar a su hermana Conchita durante un largo tiempo. Era soltero y luego se radicó nuevamente en los Estados Unidos.


Tan pronto desempacó maletas en la capital del mundo, el primer fin de semana que pudo, Jorge armó viaje a Milwaukee (estado de Wisconsin), al norte de Chicago, para ver a su gran amiga Cecilia Santa María Botero, quien luego sería su esposa y compañera de vida.


Desde hacía año y medio la joven paisa vivía en esa ciudad del estado de Wisconsin, donde realizaba estudios de economía doméstica, en el Instituto Católico de Mount Mary, que con el tiempo se transformaría en universidad. Allá no le faltaban los pretendientes, pero la llegada de Jorge le alegró los días.


Cecilia era una dama educada, hermosa y elegante. La hija mayor de María Eugenia Botero Ospina (más conocida como Maruja), quien pertenecía a una muy querida y distinguida familia de la sociedad medellinense, y de Peter Santa María Álvarez, nacido en un hogar de gran tradición paisa, de padre y abuelo ingenieros, de quienes heredó esta vocación. Peter fue decano de la Escuela de Minas de la Universidad Nacional durante 16 años. También fue dos veces secretario de Hacienda del departamento y diputado por el Partido Liberal a la Asamblea de Antioquia.


Cecilia Santa María hizo el bachillerato en el colegio Sagrado Corazón de la capital antioqueña y, dados los contactos de amistad y negocios de su padre con personajes de Milwaukee, fue enviada con su hermana a estudiar al prestigioso instituto de enseñanza femenina de aquella ciudad.


Conoció a Jorge Cárdenas en 1953, cuando ella tenía 17 años y él estaba en la Universidad. Entre caminatas a Provenza (El Poblado), visitas a la casa de los Santa María Botero y encuentros para comer helados en el parque de Bolívar fue naciendo una gran amistad que aún no llegaba al noviazgo formal.


Cuando Cecilia se fue a estudiar a Wisconsin, Jorge hacía el año rural en Copacabana, por lo que sostuvieron comunicación vía cartas, casi semanales. Luego, las cosas se facilitaron, al vivir ambos en Estados Unidos. Entre cartas, llamadas telefónicas y encuentros, a veces en Milwaukee y otras en Nueva York, el noviazgo fue cuajando. En diciembre de 1956, Cárdenas habló personalmente con Peter Santa María y Maruja Botero y les pidió oficialmente la mano de su hija.


A comienzos de 1957, aún sin culminar sus estudios, Cecilia regresó a Colombia y a mitad de año lo hizo Jorge, en las vacaciones de verano. La boda se realizó en junio, en Medellín, y rápidamente la pareja regresó a Nueva York.


Una vez Jorge terminó su maestría en Syracuse, el matrimonio pasó unas semanas en Washington, en la casa del tío José (Don Guti), entonces embajador de Colombia ante Estados Unidos. Pero pronto alquilaron un apartamento para vivir solos, pues venía familia en camino. Cecilia estaba a punto de dar a luz a su primera hija, Patricia Eugenia, quien vino a este mundo el primero de abril de 1958.


Jorge aprovechó su estancia en Washington para realizar un curso sobre desarrollo económico, organizado por el Banco Mundial y que tenía el propósito de vincular jóvenes a esta entidad multilateral. Aunque se postuló para trabajar allí, finalmente no fue seleccionado.


Ya de regreso a Colombia, la familia creció, pues fueron llegando los demás hijos, Jorge Hernán (1960), Mauricio (1962) y Eduardo (1968).


La pareja llegó, inicialmente, a la casa de los padres de Cecilia, para luego instalarse en su propia residencia en el centro de Medellín, donde comenzaron a construir un feliz matrimonio.


Para Cecilia y Jorge, el hogar fue el centro de sus vidas. Infundieron en sus hijos grandes valores que les permitieron crecer con bases muy sólidas. Fueron padres ejemplares, cariñosos, respetuosos y muy católicos, de misa dominical infaltable, lo que también inculcaron a sus hijos. La familia, después de llegar de cualquier paseo, al final de un domingo, acudía sagradamente a la iglesia de Lourdes en Bogotá para misa de 8:30 de la noche. Era obligatorio, pues Cecilia, como buena matrona antioqueña, les repetía la frase: “Familia que reza unida permanece unida”.


A pesar de que la vida familiar continuó en Bogotá, los Cárdenas siempre mantuvieron nexos con Antioquia. Tan pronto llegaban las vacaciones del colegio, empacaban maletas para ir a Medellín a disfrutar con sus abuelos, tíos y primos.


Cecilia Santa María se convirtió en un pilar en la vida de Jorge Cárdenas Gutiérrez. No solo desempeñó el papel de madre formidable, fiel cuidadora del hogar, sino que, además, se tomó a fondo el rol de compañera inseparable. Lo apoyó en su trabajo con gran dedicación y entusiasmo, convirtiéndose en un soporte valioso, hasta el punto de que algunos llegaron a afirmar que era el arma secreta de la diplomacia cafetera de su esposo, como bien lo recuerda Néstor Osorio, diplomático de larga trayectoria en el sector cafetero. Así lo demostró en 1983, en un viaje a Costa de Marfil, organizado por Alberto Zalamea, entonces embajador ante ese país. Como gerente de la Federación de Cafeteros de Colombia y para fortalecer el apoyo entre los productores africanos para un pacto de cuotas, Jorge Cárdenas visitó al presidente de aquel país, Félix Houphouët-Boigny, uno de los grandes patriarcas y líderes africanos. Cecilia acompañó a la delegación colombiana a la cena y cautivó a los anfitriones. Con su perfecto francés, hizo de intérprete y la impresión que dejó fue tan favorable que la reunión que estaba programada para media hora se prolongó por algo más y al día siguiente fueron invitados nuevamente a almorzar por Houphouët-Boigny. Puede decirse que la misión fue un éxito, y luego de lograr el apoyo de Costa de Marfil en el plan de cuotas que tenía la Federación, el acuerdo siguió su curso.


Cecilia también fue un gran apoyo en las reuniones de la Organización Internacional del Café (OIC) en Londres. Acompañaba a su marido y ayudaba en la atención a las delegaciones.


Era una mujer con una gran cultura y formación. Inteligente, simpática, amable y con gran don de gentes. Nunca se detuvo en su desarrollo personal. Cuando sus hijos aún estaban educándose —Eduardo, el menor, apenas empezaba el colegio—, ella ingresó a la Universidad Santo Tomás en Bogotá para estudiar economía. Una escena común en la familia Cárdenas Santa María, por aquellos días, era el encuentro, para tareas académicas, de los amigos de estudios de los hijos y los compañeros universitarios de Cecilia, algo que fue muy motivador para aquellos.


Jorge Cárdenas siempre fue muy respetuoso de las decisiones de su esposa y la apoyó en todas ellas. Le dio el espacio necesario para que cumpliera sus sueños. En medio de una sociedad machista y en una época en que no era usual que las mujeres casadas estudiaran, Jorge no solo la apoyó, sino que la estimuló para que no se limitara.


Cecilia fue un ejemplo de vida para todos. Ella misma heredó las virtudes de su madre, María Eugenia Botero Ospina (Maruja), una mujer de avanzada, involucrada en numerables obras benéficas y con la política en la sangre. Fue dos veces concejal de Medellín. Su padre, Julio E. Botero, fue senador y gobernador de Antioquia, y su madre, Manuela Ospina de Botero, era nieta del presidente de la República Mariano Ospina Rodríguez (1857-1861).
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